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  “...sentí vergüenza frente a aquella anciana y buena señora que, de una manera ingenua y sin embargo verdaderamente humana, había sido fiel a la memoria del difunto. Pues ella, aquella mujer sin estudios, al menos había conservado el libro para acordarse mejor de él. Yo, en cambio, me había olvidado de Mendel el de los libros durante años. Precisamente yo, que debía saber que los libros sólo se escriben para, por encima del propio aliento, unir a los seres humanos, y así defendernos frente al inexorable reverso de toda existencia: la fugacidad y el olvido”.




  Stefan Zweig




   




   




  Dedicatoria




  Como todo buen camino es imposible hacerlo de principio a fin solo. Es por eso que aquí también hay grandes caminantes que me han acompañado y a los que se les debe gran parte de todo lo que hay aquí escrito. Todos son participes directos de estas historias, y en ellas, guardan gran parte de su esencia andada.




  Desde mi padres Bakartxo y José Antonio, pasando por mi hermana Carolina y Mikel hasta los que día a día me han hecho vivir nuevas historias. Gracias a todos y a todas que han sufrido y visto el mundo conmigo: amigos, enemigos, parejas etc. Todo ello pasando por mis queridos abuelos, de las que muchas de estas enseñanzas son, sin equivocación ni duda, suyas.




  Gracias a todos por hacer esto posible y por seguir ayudándome a crecer. Sin vosotros esto carecería de sentido y de historia. Por último, especial mención a quien me cuida desde arriba, sin pedir nada a cambio, con mucha ternura, y con una pizca de color azul en sus ojos.
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  Bendita Oscuridad




  Siempre hice la comparación de un hombre con una bombilla. Una bombilla en acto, una bombilla que quiere dar Luz. Empezamos siendo una bombilla apagada en una habitación oscura, deshabitada, y sin ningún mueble. Nuestro comienzo es frágil, tembloroso. Nos da miedo encontrarnos con nuestra habitación. Sí, a mí también me daba miedo porque todo estaba invadido por la Oscuridad. La maldita y densa Oscuridad. No podemos ver. Nos quedamos en una esquina esperando a que un rayo de Luz ilumine una parcela donde poder movernos. Aprendemos a gatear y un pequeño rayo de Luz ilumina un trozo de habitación. Aprendemos a andar y, con ella, un trozo más de Luz. Pero aún tenemos miedo de movernos. Solo conocemos un trozo. Todo está vacío. Por poco tiempo porque aprendemos a hablar. Con ello, un rayo más de Luz, deja ver que es un salón grande, todo vestido de blanco, y, lo mejor de todo, que se trata de un salón en acto, un salón con ganas de estar lleno de cosas. Lleno de vida.




  El aprendizaje es la Luz que nos hace ver la realidad de las cosas, su realidad física. Nos permite ver esa habitación que antes estaba llena de Oscuridad. Maldita Oscuridad. Seguimos creciendo y seguimos aprendiendo. Un día te das cuenta de que la habitación ya está perfectamente iluminada, e incluso amueblada, y llena de vida, de cuadros, de esculturas... Te sientas en el sofá, miras atrás, y ves lo fácil que ha sido iluminar toda la habitación y, además, en un tiempo récord. Te sientes bien, contento, pensando que ya tienes todo hecho. Es en ese mismo momento cuando algo en el bolsillo comienza a picar. Metemos la mano dentro de éste. Comenzamos a sacar pelusas, y tiras de Oscuridad, no puede ser, si he aprendido todo, si lo tengo todo. En poco tiempo la habitación está, de nuevo, llena de Oscuridad.




  De nuevo estamos en nuestra esquina, arrejuntados; “hay preciada esquina, tú nunca me abandonarás”. Es cuando aprendes a gatear, y la Luz empieza a volver. Poco a poco te levantas, andas de nuevo, y la Luz vuelve. Comienzas de nuevo a hablar, a escuchar, a tocar, a oler, a gustar, y por fin, con toda la habitación de nuevo con Luz, aprendes a ver.




  Nos sentamos igual que antes en el sofá a ver el pasado, a recordar todo lo vivido, y es en ese mismo momento donde nosotros, después de caer en el error, después de ver lo ya visto, es cuando un rayo de Luz desde tus pensamientos, nos hacen ver que nunca se acaba de aprender. Esto nos marca un agujero en la pared del fondo de la habitación.




  Nos levantamos del sofá, vamos hacia ese agujero y, conforme nos acercamos a él, se nos va dibujando la silueta de una puerta. Con nervios la abrimos, y primero dejamos pasar nuestra Luz de la habitación anterior. No es suficiente. No se ve nada. La maldita y densa Oscuridad es la apoderada de este nuevo espacio. Es cuando, al mirar al cielo, solo vemos las estrellas que están brillantes.




  Llorando de emoción, nos arrodillamos, y, sin perderlas de vista, les decimos: “Bendita Luz, estoy dispuesto a conocer más cosas de la vida. Bendito conocimiento, bendito aprendizaje, y benditas estrellas, resultado del conocimiento de mis amigos y que, en el firmamento, quietas y con paciencia, observan nuestras acciones. Es por ello que están llenas de conocimiento. Llenas de Luz”.




  De pronto, un rayo comenzó a iluminar aquella nueva sala. Los primeros árboles se dejaban ver, pequeños arbustos, un lago, una única nube y, poco a poco, la silueta de las montañas. Entonces seguimos nuestro camino. La Oscuridad sigue acechándonos. Nos paramos frente a una roca y decimos: “Tengo ganas de ver más. Quiero iluminarlo todo”.




  Es en ese momento cuando, de una de las estrellas, cayó un rayo de Luz y comenzó a dibujarlo todo. Aquello era maravilloso, un arroyo al fondo, animales recorriendo la sabana, las montañas del fondo se podían distinguir claramente, todas ellas con sus cimas nevadas. Era el paraíso.




  Sentimos que de nuevo comienza a picarnos nuestro bolsillo, de nuevo es la Bendita Oscuridad. Bendita Oscuridad, sin ti no conocería la Luz, no conocería mi casa, mi vida, mi gente, mi paraíso.




  Es por eso que la Luz del conocimiento nos permite ver la Realidad de la vida, su pulso, su espíritu, pero todo ello gracias a la Oscuridad del desconocimiento. Ambos son tan importantes como las ganas de aprender que tengas. Nunca te canses de aprender, nunca sabes los espacios que puedes llegar a iluminar.
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Momentos en los que el cansancio diario nos ataca. Los pensamientos y las
experiencias del dia bailan al son de un cuerpo derrotado. Solo la cabeza se
mantiene firme, y divaga sobre lo mds profundo de uno mismo.
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